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VINDICIAS 

EL 

DEFENSORIO 

POR LA FABRICA MATRIZ 

de la Cathedral de la Santa Iglefia 

de Jaén. 

N oticioso de las censuras, con que 

algunos particulares pretenden ddacrcditar el Defen- 
feníbrio de la Fa brica Matriz publicado en el ano 
antecedente, no ya por voces de ningún aprecio*, fino por 
teftigos prcfeociales, que merecen fee, y por otros medios 
de competente credibilidad , concurriendo las infinuaciones 
de los que íe ¡nterefan por mi deccro,con el de mis produc¬ 
ciones literarias, he venido en el penfamiento de darme por 
entendido, vindicando mi Efcrito, y los derechos diablea¬ 
dos en él a favor de la Mitra, Cabildo, y Fabrica. Dichas 
cenfuras fe reducen : a fer faifa la cica , que doy del Pigna- 
teli al num. 39. de dicho Defenforio , faifa la propoficion, 
de que el Cabildo fea comparroco con el Obiípo; falfo, que 
dio fe dedusca de formar aquel con elle un rmfmo cuerpo; 
y falfo en fin, que la doóhina del Pignatcli en el lugar ci¬ 
tado produsca elle penfamiento, con otras notas, que íc in- 
finuarán deípues. 

Pudiera efeusarme en algún modo de fatisfacer días y 
otras cenfuras, entendidas por mi antes de ahora; porque 
fiendo verbales, proferidas con bailante calor, y p 0r algunos 
otros, eo quienes Cobran las fofpechas de apafionados* ellas 

por si tniímas fe desvanecen , ni pueden prevalecer contra el 
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concepto común, y de todos aquellos indiferentes, que me 
han honrado con fu aptobacion. Menos pueden fubfiftir con¬ 
tra la que he merecido al cuerpo de Párrocos, y Beneficiados 
m de efta Diocefis, de quienes una gran parte, no obftantc fer 
interefados en contra, fe perfuadib con mis razones, y prue¬ 
bas , como fe acredita , de haver cefado enteramente aquella 
conmoción inteftina, que fe dexaba pcrcivir entre los mif- 
mos, y de que varios de cftos Cavalleros me han dado las 
gracias por el defengano, confefando ingenuamente, que en 
nada le les perjudica por la Concordia últimamente eñablc- 
cida con S. Mag. 

Los Profcfores Juiillas de efteReyno me hicieron igual 
honor, y uno de ellos preparado para promover la difputa 
en forma , vifto el Efcrito, abandono la emprefa por defva- 
lida. Otro confultado, icfpondio: como fean ciertas las cicas 
principales de executorias, y monumentos privados, que fe 
proponen (ni puedo períuadirmc, que el Autor quiera cx- 
poneríe a un publico bochorno) el Imprefo efta en un todo 
convincente, i Los di&amenes deltos como pradicos en la 
profefion Legal, quanto mas pefo merecen comparados con 
edos Cenfores de critica voluntaria, que no la faludaron, fe- 
gun dan á entender? Omitiendo otras aprobaciones, no de- 
xaié de fignificar, que fuera del Obifpado, en Granada, en 
Cordova , Sevilla, y hada en la Corte de los Señores Fifcales 
del Con fe jo coofiguio mejor cenfura , ficndo afsi, que los 
mas de los Sugetos fon Lcgidas, y a muchos de ellos no los 
conofco por el nombre. Edas efpecics no fe infiouan en mo¬ 
do alguno ex typo fuperbia\ fed ex ^ elo juflitia Vindicativa , y 
para agradecer en publico la corcefania de quien fabe tratar 
íiempre con honor á todo el Mundo. Con todo eífo, como 
los Autores de femejantes cenfuras no fepan , o no quieran 
contencrfe*, fino que las efparcen aquí, y alli, y por lo co¬ 
mún ame quienes no pueden difeernir en la materia, fe hace 
precifo tomar la pluma para difipar las reliquias del error. 

Por otra parte no fe deben edrañar ellas cachas, por-* 
que tal vez fon como los lunares, que hacen refalcar mas 
la natural difpoficion del rodro-, dando morivo, a que U 
verdad fe acrifole, triunfando de la impodura. Ni fe ignora, 
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que ninguno, por hábil qué fucile, logro cximirfe dc toda 
contradicción , ni que el Efcriror ciento dc coda critica feria 
el Fénix en el Orbe literario. Los inítruidos fabcn lo ficiL 
que es, criticar por los medios dc la maledicencia, y cavila¬ 
ciones frivolas, ai favor de que fon pocos los, que fe coman 
c! trabajo de apurar las efpecies. Sin embargo , elle es un 
camino fainamente arriefgado, y mas cfpuefto, que el de un 
Autor fundado en razones folidas, o de competente proba¬ 
bilidad 5 porque entre tanto veneno nunca falca el antidoto 
dc algún otro curiofo imparcial, que examine de raíz las 
mifmas criricas, deícubriendo la precipitación, o ligereza. 
Que fi eí impugnado vive;, el riefgo es mucho mas inminen¬ 
te j no fiendo natural la eftremada indolencia en efte cafo. 

En el que de prefente nos hallamos, pudieran fervir de 
fatisfaccion alguna otra obfcrvacion raciooal,dignas por cier¬ 
to de anocarfe, antes de llegar a lomas eftrecho de la difputa. 
Los Padres de feméjances criticas fe cautelan en ponerlas por 
eícrito; fin duda temen la jufticia del publico, por no eítac 
el'os mifmos muy afTegurados de fus fentcncías-, bien que las 
profieran con aire de definitivas executoriadas en tercera iof-, 


tancia. Si fe les inda á publicarlas, fe efeusan con pretextos 
de política-, (mucho es, que guardando canta, no la obfer- 
ven con figo mifmos, exponiendofe demafiado) fiendo afsi, 
que no merecen confideracion alguna, tratándose dc foftc-,; 
ner por los medios naturales los derechos propios con tranf-; 
ceodencia á otros muchos. Pero defdc luego demueftran la 
afectación *, porque no fe ignora aversc producido cierto in^ 
forme contrario, antes de publicarse el mió , y que cotrio 
ínter pr ñatos folamence , fin que hafta ahora Iografemos los 
demás el defengaño. El motivo, pues, de tanta referya no 
puede fer otro, que la propia defeonfianza; porque lo eferito 
fiempre aparece-, ni es can fácil dc negarse, o de eludirse 1 
como las palabras, que en cafo dc verse rccombcnidos fe 
las llevo el aire. * 

Igualmente es dc notar, que no critican los principales 
puntos del Defenforio, ni fus pruebas inmediatas*, fino alo 
otro tocado por incidencia , o por exornación. Aquí carian 
con rigor la tnano, y quieten perfaadlr, que claudica toda 




la Obra, como fino ¿(tuviera a la vida del menos perfpi- 
cáz, que en los compucftos por agregación , quales ion los 
del difeurso, los accidentes, no folo fe diftinguen de la fubf- 
taocia; fino también fe feparan, o defttuyen, fin aniquila?se, 
b dcfvanccerse aquella’, y que la ruyna de lo que es mero 
ornato en el edificio, no lleva tras si las bafas principales, 
como fcan folidas. Jamás fe ha dicho, que lo principal figa 
lo aceforio *, fino al contrario: ni puede diótar la Lógica , 6 
la Critica mas cruda, que fe defacreditc el todo por el de¬ 
fecto de la parte puramente fupernumeraria, y de mera 
exornación^. 

No pueden hacerse mucho honor femejantes Críticos 
á la verdad’, porque executado de eftudio (que no es prefu- 
mible en nueftro cafo) arguye demafiada malicia*, y (i pro¬ 
cede de inadvertencia , fe califica por el mifmo hecho, que 
eftos tales no difeiernen las reglas del arte, para impugnar 
un Efcrito con vigora incroducicndofe á Cenfores fio otro 
titulo, que fu antojo. Bellos méritos para graduarse de Maef- 
tros del defengano común! Todavía ciñendonos á los limites 
de una pura incidencia, y de una cita en falfo, aparece, que 
abandonan las reglas de una critica prudente, la qual difta, 
no fe pronuncie el fallo de impoftura contra el Efcritoc en 
Ja parte^ y menos en el todo, fin examinar de raíz todas las 
razones exclufivas en contrario; quales fon: fer muy compa¬ 
tible la verdad de la propoficion con la falfedad de la eirá, 
porque el Autor la eítampo en otro lugar de fus Obras: Si 
d citado no la afirma, puede aver otros muchos, que la ef- 
tablefcan, y la falfedad cítara entonces en el lugar, o en ei 
nombre. Ácafo la equivocación numeral nace de puro yerro 
de imprenta, del amanuense, o de haversc tomado de orio, 
donde fe hallaba con errata. En todos ellos cafos, que fon 
fttuy frequentes, no hay motivo para agravar la findicatura 
contra el que eferive, cachándolo de impoítor, y fin rcfpeto 
alguno por el publico*, porque qualquiera de las circúndan¬ 
os infinuadas disminuye mucho, o defvanece por entero la 
criminalidad. Y ya que fe han icvcdido de Juezes, debe¬ 
rían tener prefente, que en conciencia, y en toda judicia Ja 
pena debe proporcionarse con el yerro, o con el delito; fin 
aplicar la q ue merece la malicia, á la mera fragilidad, 6 hu¬ 
mana limitación. 
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Confta, pues, haver tenido motivo parí decir, que ef- 
tos Cavalleros, Syndicos del común, fe arriefgan a lo fum¬ 
ino , porque creyendo defautorizar las obras de otros, ex¬ 
ponen fu opinión, y concepto de fugecos inftruidos á peli¬ 
gro evidente. Ni puede menos de fer afsi*, porque muefitan 
el corto caudal de verdadera critica, y lo mifmo en orden 
á una cintura legal, Canónica a lo menos, fin cuyo auxilio 
es itnpofsible cxerccr con acierto la comifsion, que fe han to¬ 
mado. Sentados eftos principios, fe ignora también, en qua- 
Jes de la buena Moral puedan fundarfe, para defacreditar el 
ageno eferito con vilipendio, fin probar ad eVidentim las 
que gradúan de impofturas, y criminalidades. Siendo fema¬ 
do , que nunca es permitido hacer la guerra por medio de 
la calumnia, no queda oteo recurfo para indemnizarlos, que 
la inadvertencia de los Sugetos, pero como cfta fiempte era- 
buelva alguna ignorancia , y eíTa muy afeftada , porque tu¬ 
vieron fobrado tiempo de reflexionar, quanto dicen , no es 
el medio mas decorofo para los que fe (ifongean de MacC- 
tros, y Eruditos* 

Concraycndonos alguna Cofa al afuntó, es de oblcrvar, 
que perfuadiendo yo en el Dcfcnforio los detechos de la Fa¬ 
brica a la 4. Cafa dezmera, los de la Mitra, y Cabildo a 
los diezmos privativos de los Bárranos con las razones, cál¬ 
culos matemáticos, autoridades, las Concordias antiguas, la 
moderna , decifioncs Synodalcs , textos Canónicos , Bullas 
Pontificias, Exccucorias reyttradas muy terminantes, y toda 
cípccic de principios legales, que fon las armas proprias, y 
legitimas de femejantes contiendas *, debiendofe rebatir la 
fuerza deftas pruebas con otra tanta de fundamentos jurídi¬ 
cos , o mas urgentes, o con mejor inteligencia, como es por, 
si confiante, quieran los Ccnfotes arruynatlo todo con una 
exclamación irriforia, con la falfcdad de una cita , que no 
comprueban : con una razón general, de que quanto (e dice 
en el Imprcfo, tiene muchas fatisfacciones*, pero no fe alepa 
en particular, ni la mínima de tantas, como afeftan tener 
a la mano.i Y a eftosSeñotes fe les ha de creer fobie fu na- 
labra, y autoridad folaraente. > < Há renacido en nueftros dias 
la máxima de los Pitagoiicos: Magtfltr dwt.dixolo el Señor 
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Maeftro, diofc por conclusa la controversia > Las Uaívcrfida- 
des, los Tribunales, y los Abogados, todos dirigidos a buf- 
car la verdad, y decidir conforme á ella, en juicio, y fuera 
del, cftán fin duda demás, haviendo un camino tan breve 
para lograr las primeras Cachcdras, y refolver en qualquicr 
afano con Magiftcrio, qual es arrogarle cada uno la orla de 
Ceníor, y Critico a la moderna? Alegando yo tantos docu¬ 
mentos, fin otras exornaciones omitidas de cftudio, que mo¬ 
tivan el afenso con toda la certidumbre pofsible, o fea cvh 
dencia en lo , que cabe, i no he de merecer fee alguna , y 
menos mi Prelado, mi Cabildo, y mi Iglefia, que apoyan-' 
do fus derechos refpeftivos en los titules, que yo expongo, 
aprueban pra&icamentc quanto digo? ¿y todo efto, porque 
bafta, los defprecicn eflos Señores ? 

Gracias a que todo el Mundo conoce la arrogancia, y 
animofidad de eflas definitivas, y que fus Autores han que¬ 
jido fin titulo bailante meter la hoz en la mies agena í Si 
pretenden perfuadir lo contrario, cfto es: que la mies es 
propia, acrcditcnlo con algunas producciones oportunas; en 
la inteligencia, de que propias, o agenas, avran de pafaC 
por otra criva. Con eftudio me detuve en los, que parecen 
preámbulos, para hacer ver los muchos capítulos, por don¬ 
de flaquean cffos Scñotcs , con fus ccnfuras, y que tenia en 
mi favor otros tantos medios para inutilizar fus decretos de¬ 
finitivos , aun en el cafo de fer confiante la errata. Quite 
también preparar los ánimos con las admiraciones, que avran 
formado hafta aquí, para que aora tengan menos dificultad 
en perfuadirse á lo que parecería increíble por otra parte, a 
no efpcnmcntarlo; viendo el extremo, a que los condujo la 
inconfidcracion; iba a decir otra cofa; pero no quiero imi¬ 
tarlos, ni en fu magifterio, ni en la critica. 

Corramos ya el velo al teatro, y obfervemos la gran-, 
de Efcena, por cftrana,quc fe nos ofrece a los ojos: Efiam- 
pc en el Imprcfo la propoficion figuicnte. ,, El Óbifpo es el 
Párroco univerfal en la Diocefis, y el Beneficiado princi- 
P a ^ cabeza de todos: el Cabildo, y fas individuos fon 
,, Comparrocos , y Combeneficiados, formando (efto es: 
porque forman) un fafmo cuerpo con el referido: (i . ) 
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V» rcfpe&ivaRiéntc la Fabrica Matriz es como la Madre de 
„ rodas las otras: por eftc grado de preeminencia parece, 
j, que merecen alguna diftincion ? íc La cita cae fobre ci Pig^ 
narclli tora, 3. conímit. 48. num. ¿ 3 - >Y Felino in cap. cum non 
liceat de pratfcripúonibns , c inmediatamente mira a la ultima 
propoficion antecedente. También fe reconoce por el contex¬ 
to > que no confpiro tanto a la mayor propiedad , o rigor 
d/efte atributo en el Cabildo, quanto a que fe verifique en 
términos capaces de producirle cierto grado de pteeminen- 
cii, 6 diftincion comparado con los demas. Veamos aora> 
fi la cita, y la do&tina en ella contenida, es faifa en todo 
aquel grado, y ponderación, que fe exagera. 

Dicho Autor ea el lugar mifroo, fin quitar punto, ni 
coma , eferive a la letra: Quda Jicuti>fí Epifcopus intereffet fu* 
neribusy deberet precederé ómnibus , etiam in EccleJijs ^egularium, 
quia jura funeralia fpeElant ad jus parochiale , quod refidet penes 
Epifcopum :: Gradan. difeept. i9%.num. 71. 74. cum feqq. *, itá 

etiam pracedentia debetur Capitulo Cathedralis. Quia eadem re)?e~ 
yentia % qu<£ ab inférioribus Clericis t ac (¡{egularibus debetur Epifco - 
po y debetur etiam ejus Capitulo Cathedralis, ((SUp) quod cutn 
co facit unum corpus, etiam in funeribus in aliena Tarochia ce* 
hhatis y ut in /pede tradit Eelin.in cap. cum non liceat num. 2, ¿ 
ibique Abbas num. 2. Extraüag. de. prtjcript. Lo particular es: 
que la cfpecic idéntica la repite en el num. 65. dos veces 
por lo menos'*, ib‘i: Jta etiam debetur Capitulo Cathedralis illum 
reprefentanti ex Felino fuperius allegato ::: i? fie multo magis 
contra Tarochum , Capitulo tamquam rnembro Epifcopi JubjeElum^ 
tradit ídem Abbas in ditio cap. cum non liceat fub num. 17. Ex - 
traüag. de prtfcript.X en los números 50., y 52.de la refe¬ 
rida alegación hafta tres veces inculca la máxima cxprcfada¿ 
que todas componen el numero de feis. Refulta defta conu 
binacion no foto la certeza de la cita , fino también, que 1$ 
propoficion fe halla en ei Efcritor, y en el pafage indicado: 
afsimifmo, que el concepto de Comparroco en el Cabildo 
que es donde pueden tropezar los Ccnfores, como cfpecic 
.cftraña a fu comprehenfion , la fundo en la razón de for- 
j»ar un miítno Cuerpo con el Obifpo, de cuy» ilación ha¬ 
blaremos inmediatamente, 
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Del mifmo modo refulta, que para negar la propofi- 
cion, o do&rina, como diftante,y acafo contraria a la men¬ 
te del Autor, era neceífano haver leído con cuydado todas 
fus Obras, trabaxo muy prolijo, que no es crcible, ayatt 
querido tomarfe los Cenfores, ni juntos, ni feparados *, y 
en fu dcfe&o hablar con mas cautela , para no exponerfe a 
las recombenciones. En el cafo de proferirfe la cenfura con 
icfpeto folo al lugar, y alegación citados, era prccifo reco¬ 
nocerla toda con bailante atención,y que en ninguno de fus 
pafages fe encontrara*, pues aunque el numero cftuviefíc erra¬ 
do , podía hallarfe en otro de los muchos, que comprchen- 
de. Si lo huvieífcn execucado con la cxa&itud , que la pru¬ 
dencia pide, advirtieran , que la cita eftá firme, y que no 
fe refiere tanto al concepto de Comparroco , quanco al de //I- 
eorpor ación. 

Refulta igualmente, que eftos Cavalleroi por fu dcm*¿ 
fiado abfoluta autoridad fe han introducido en un laberinto, 
de donde no pueden faür con todo aquel honor, que ape¬ 
tecen. Si confieíTan, que no vieron con reflexión el pafage, 
por si mifmos fe condenan * fi lo oyeron de tercero, que 
tampoco lo examino con cuydado* c qué cfpccie de critica c* 
la fuya, defacreditando a un teftigo, que afirma por el dicho 
de otro , que niega, fin afianzar con bailante prueba fu CX- 
clufiva ? Válgate Dios por Críticos, que tropiezan en los um¬ 
brales de la judicatura». Aquí hago memoria, fe medio a en¬ 
tender en la relación dd hecho, que recombcnido uno de 
los Cenfores, fobre fi avia vifto la do&rina en la fuenre ! 
lefpondio averia vifto, y ademas avia conferido con un 
amigo compañero, con el qual quedo de acuerdo, en que 
no tocaba el Pignateli cfpccie femejante , por quanto en di¬ 
cha alegación folo trataba de Funerales, indicio bailante de 
que ni el uno , ni el otro leyeron con atención. Eífas razo¬ 
nes a la verdad lexos de afianzar fu cenfura* mucho mas los 
acriminan* fabiendo rodos, que fi un ciego, por naturaleza, 
o pifsioo, guia a otro, entrambos caen en la fofa. Cada vez 
defeubren mas fu precipitación, por no caminar con el tien¬ 
to necefario, fegun acoftumbran hacer aquellos, que fe re¬ 
conocen efeasos de luces, y alegan pot razón de U cfdufí- 


h, que en modo ninguno puede fubfíftir aun entre los tne-r 
nos iníhuidos. 

c Se oyo hafla acra golpe de critica igual* El campo 
de las pruebas en qualquier afumo es fumamente dilatado* 
y como aya por lo común nueve, o diez caminos tcalcs, 
que conducen a el, es cafi inmenfo el numero de efpccies', 
aunque al parecer muy diftantcs, que fe pueden acarrear fin 
violencia, ni extravio. {Y por qué no podría tocarfe en 
aquella alegación {obre la precedencia en los funerales, afii 
del Obifpo, como del Cabildo, y con eñe motivo incluir la 
razón, de que forman un mifmo cuerpo, pata que eñe ulti¬ 
mo preceda aun en aufcncia de aquel* No puedo perfuadir- 
ipe,á que ignoren eftas razones tan comunes*, pero el empe¬ 
ño en contradecir, los arrebata de tal modo, que no refle¬ 
xionan cofa alguna,y íe atropellan asi mifmos: <Si ferán cf* 
tos dcfcuydos míos ; o muy palpables de cíTos Cavalleros*, de 
modo, que la faeta de la cenfura recidit in fagittarium ? ¿ Y ; 
qué podían efpcrac, cometiendo el atentado de pronunciar 
el fallo contra mi, fin aver vifto bien los autos, ni exami¬ 
nar los méritos del procefo con prolijidad ? Para dar una 
fencencia fon ncceffarios pies de plomo, y ojos mas linces! 

Aora me bailo algo tentado de emprender un nuevo 
empeño; y fe teduce, a que penetrada la doófrioa del pafa- 
ge citado, y combinada con lo que el Autor eferive en los 
números figuientes, y que anteceden, confpira todo a reco¬ 
nocer en el Cabildo el cara&er de Comparroco, qualidad, 
que fe deduce de hallarfe cfpecialmente unido a fu Prelado* 
como el cuerpo a la cabeza# El penfamiento no es tan fan- 
taltico, como acafo fe imagina. Repetiremos lo efencia! del 
texto para examinarlo con alguna mas atención. Quia jura 
funeralia (fe lee) [pettant ad jus Tarocbiate , quod refidtt penes 
Epifcopum: Gradan, di/cept. 298.wwj.71. 74., Qm jeqq[ % ¡ t ¿ 
edam prtcedenda debetur Capitulo Catbedralis :; • quod cum eo fa n 
pt umm Corpus , pdam in funeribus in aliena Cambia celebrad 
ut in /pede tradit Felinas , <?c. Tenemos fegun nos cnfcfii í 
Pignateli, que en opinión de Graciano las Exequias 
«o i la dafe de a ¿tos Parroquiales, derecho, que ^ 2 " 
talera refide en el Obifpo. Hallamos también, que conforme 
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dt£hmen < 3 e Pclinb, e! Cabildo debe prefidir a fcrrejanre$ 
funciones propias de los Párrocos, aunque fea en fu Parro¬ 
quia, por hacer un mifmo Cuerpo con el Paflof, y icpre- 
íentarlo, aun en aufencia. En lo qual fe indica baflamente,, 
que el Obifpo, como Párroco univerfal comunica parte de 
cftc concepto a fu Cabildo. De hecho, notefe la caufal, que 
afignan de precedencia al Obifpo, y no es otra, que la au- 
thoridad de Paftor en toda la Diocefis: para que la compa¬ 
ración del argumento tenga fuerza regular, es configúrente 
conceder alCabildo una eípecic de authoridad femejante por 
la unión con fu Prelado, y por la qual funde fu preceden¬ 
cia al Párroco proprio, que como lugarteniente de! Obifpo 
en el ejercicio parroquial , también lo teprefenta como Paf ? 
tor de aquella Iglcfia. 

Efte modo de difeurrir fe apoya en la do&rina del 
Pignateli al num. ¿j. infinuado: Ibi: Quia cum tota íDioece/h 
fit Epi/copi Parodia, (lo mifmo eferivib al num. $9. de la 
Cathedral: Cum tota Dioece/ts fit Parodia Ecckjtd Catbedralis) 
Mi debe atur in quacumque Ecclefia inferior i frxcedentia :: ita 
etiam deberetur "Capitulo Catbedralis illum repre/entanti ex Felino 
fup erius aliegato . Et quia ex immemorabili (flltf 5, ) refultat prg- 
fumptio , quod hoc jus Juo Capitulo in ereñione Parodialium re/er-> 
ya^erit:: y da la razón al num. 60. : quia cum jus Parodíale 
ijfet ab initio npud Epifcopum , ejus Ecclefiam Catbedralem ante 
itoifionem Parodiarum , tdm in babitu , <sr potentia, quam in 
ixercitio, <ST hdii etiam in potentia , exi/lat , ex diña inmemo- 
rabili po/fesione prafumitur,& allegari potejfi (perdone elPigna- 
leli, que a mis Ccníbrcs no les acomoda cíTc alegato) t>el 
Epifcopum in diflributione Parodialium hoc jus fu<t Catbedrali , 
ejufque Capitulo prafertajfe , t>el illi hoc jus concefiffe , quod face- 
re pote/i, cum ratione jurium Parodialium pofsit Epifcopus in fuá 
(Dhcefi, quidquid potefl Papa in uniVerfo Mundo. 1 Será el Obif¬ 
po Párroco univerfal (aunque alguno lo difpute) qoalidad 
reconocida por el Concilio Tridentioo, (1.) llamando á los 
Obifpos Curas de Almas , y a los Párrocos Curatos inferiores, 


con 


(r.) Cip. 1 . Sefsion. 13. de Rcformat. in princip. & circa finan; 
Ibi: Idm ;;:/i Cwratis ¡nftrioriíus . * 


eon receto a los Prelados, que lo Pon de Puperlof gerar* 
quia? c Participará el Cabildo deftc atributo? Se tendían tam¬ 
bién por faifas ellas otras citas, á caula de tratarfe en dicha 
alegación de los Entierros? 

En vida de lo qual teconoccn cftbs Efciitotes co los 
Cabildos Cathedrales cierto caraftcc de Párrocos con el Obis¬ 
po , bien que habitual, comunicado de fus Prelados, y ello 
defdc los principios de la Iglefia , que quiere decir: con an¬ 
ticipación bailante a la divifion de las Parroquias, é inflitu* 
cion de fus Paílores particulares, que no fe formalizaron en 
los términos, que oy tienen, hafta el ligio nono, como.no* 
tan los Hilloricos, y en elle nueftro Obifpado, no confia, 
fe efeftuafe hafta el décimo tercio deípucs de la conquifta 
de Bieza. También apuntan , que elle cara&cr parroquial 
dimana del que tuvieron aquellos Cuerpos de Senados anti¬ 
guos en las Iglcfias, a quienes fucedicron en el oficio, y en 
la coadminiftracion de la Cura Paftoral, que en todos tiem¬ 
pos los incorporo con los Obifpos en el miniftetio. Todavía 
refulta otro capitulo comprobarivo del cara&er parroquial 
a favor del Cabildo por la doctrina del Pignarrli al num.$i, 
I:ii: Vtl ratione participationis , quam habet cum Epifcopo in Ec- 
clefxafUca admini/lratione , Tul ratione jurifdiBionis habitualis ah 
ipfo exercend *, Sede Epifcopali Vacante , W Epifcopo abjentt. 
Quando no tuvieíTcn los ¿«bi’dos otro titulo de Comparto- 
eos , que por la Cura habitual de fu Iglefia ¿ como efia a 
caufi de Matriz tenga por limites los del Oifpado, feria baf- 
tinte para conceptuarlos en algún modo Párrocos de toda U 
Diocefis, fin añadirles nada, que no les comprra por Derecho, 

Aviendo quien pretenda difpdtar al Óbifpo el eara&ec 
de Párroco univerfal i no falcara quien dificulte en e\ Cabil¬ 
do el de Paftor aun en fu Iglefia ¡ pero ademas de las doc¬ 


trinas alegadas poco hace, puede verfe el cap. i, feftion. 
de Rcfor marión. en el Tildcntino, donde fe hace una fuma- 
tía relación de los cargos p^oprios del Cora de Almas, y en¬ 
tre ellos fe numeran , ofrecer a. Dios el Santo Sacrificio de 
U Miífa por el Pueblo, dándole culto , y pidiendo al Señor 
pnr el mifmo, alimentarlo con la doctrina Evangélica, y 
admioiftrailc ÍP S Sacramentos. Podra negar c l mas obcecado. 





que en la Cathecír al fe ofrece diariamente con la rcfpe&iva 
Solemnidad el culto a Dios, y fe executa con la mifma en 
beneficio de toda la Dioccfis el adorable Sacrificio del Altar 
por los individuos del Cabildo 2 Que en fu Prcsbyterio efia 
la Cathedra del Efpiritu Santo para repartir el Pan de la Di¬ 
vina Palabra, cuyo Miniílerio efpecialmentc eflá encargado 
al Canónigo Magiítral j y fe adroiniftra el Sacramento de la 
Penitencia por otro, que es Penitenciario de oficio: adtos 
todos ptoprios, y peculiares de Ja Cura de Almas: (Pro bis 
Sacrificium o fierre > ^erbique (Diyini praikatione , Sacramentorum 
adminifirationel El jus fepeliendi, que pertenece á los adtos 
Parroquiales, no los exerce por si el Cabildo en las Exequias 
del Obifpo, o de algún Prebendado ? Eítas facultades fon 
precarias , o ingénitas al mifmo Cabildo por el concepto de 
Cathedral ? Luego no puede defnudarfc del atributo de Paf^ 
ror enteramente. 

La dodtrina eítablccida es muy conforme a la de otros 
muchos, y por lo mifmo fe eítraña, que los Ccnfores, fien- 
do Dodtores en Ifrael, fe mucítrcn forafteros en ella. Oigafe 
al Van-Efpen. (a.) # Talis primis Ecclefi a feculis (dice) erat 
Epi/copi Senatus , doñee excrefcente ^resbyterorum , atque inferió - 
rum Clericorum Ordine y é pluribus nonnullos elegerint Epifcopkqui 
fibi tamquam Confiliarij , <¿¿r AJfefores afsifierent , quos Canónicos 
Cathedrdles , tamquam Cathedra Epifcopali propius , adbttrentes ( he 
aquí la unión particular, c intima entre los dos) pofierior Atas 
nuncupaVtt::: ha Canonici Cathedrales in locutn ipforum fufieUi 
unum cum Epifcopo Corpus componen dicantur y <& ut Epi/copi ip» 
fos tamquam Fratres agnofeant , Canónica decre^it authoritas . Hi 
funt y fine quorum conflio hodie , ut olim , majora Ecclefi& negptia 
Epifcopus abfohere non pote/l ; qui fimiliter , ut olim abfente , aut 
mortuo Epifcopo, pro corpore totius (Diacefis debent excubare : cap * 
NoVtt tit. de bis y quA funt a Trelatis fine confenf Capit. Non 
mirum proinde , quod ut Martyr Ignatius TrAsbyterium EccleJiA 
Senatum l? ocaYit , eodem titulo Synodus Tridentina hodierna Catbe~ 
iralia Capitula exornet. Poco dcfpucs añade: Canonici fi officio 

fuo 

(z.) Toro. 5* de Inftit. & Offiv, Canonic. cap. 2. $. 1. num. 4, 
★ No íe eftrañe, infertc los paíages a la letra, porque la mate* 
ria, y defeonfianza de mis Ceníorcs lo piden. 


fio fecundum Ecclefa , dji*e Fundatortim intentiortem fatssficiant 
'Veris Eccle/u opermis annumerari po/sint , i? xommunicare fin 
injuftitia decimis , qüd Ta/loribus , dwquin compeiunt , utpote, qug 
portionem oneris Ta/loralis fiflineant. (3. ) Quíficta fe me er- 
piieafen el iencido,y fignifkados de las ultimas palabras. Lós 
Pafiores inmediatos fon fin duda los verdaderos Operarios 
en la Iglefia , y fi pueden numerarle entre ellos los Canoni. 
gos, ¿qué excefo es el mío en execütarlo? ¿Si pueden *llos 
fin injufticia participar de los diezmos en las Parroquia?, 
donde eftá. eífa injufticia, cífc dcfpotifmo tan proclamados 
de mis Ceníotes > 

El Barbofa gran prote&or de los Pudores, pero {lo per¬ 
judicar a los Cabildos, eferive lo mifmo en fabftaocia (4 J 
ut Epifcopi Fratres effent , ac confiliarij ::: ist cum eo unutn 
quodammodo coy pus efficcrent } & eidem conftlium auxilium^ 
ift negotiis EcdefLt pertrañandis prd/larent . Y en otra paite ef* 
ttiblece. ( j.) Tenendum Canonic$Cathedrdium cdteris Clericit, l? 
Canonicis Collegiatarum digniores ejje: 1: eo quod Canoúici Catbe - 
drdis dkuntur Clerici primi gradas: : : Cr ideo ómnibus debent 
pr aceden. Lo mifmo re pire en el tratado de Tote/? ate Tarochi . 
(*.)■* De modo, que los Canónigos ion Ecldfiafticos del 
primer orden*, porque lo fon del cuerpo Gerarquico, o Sena¬ 
torio. El Scarfantonio contexca lp dicho i cada pafo en fus 
Obras. Canonici (eferive) habent quamdam comparationem cum 
Epifcopo , ficut Cardinales cum Tapa: funt Hit Epi/coporum confi 
liarij^eluti hi SummiTontifiis{ en orto pafage fienra,que tam - 
quam reprefentantibus ip/am Eptfiopdem Catbedram, Cr habenti- 
bus hahitudem juri/diBionem in tota Di&cefi y Sede plena y & etiam 
añualem , eddem Sede bacante , debita efi honor ificentia, etiam in 
loéis , [be Eecle/iis efemptis , ut bené adloertit Cardinalis de Lúea . 
(7.) Elle Cuerpo, b Senado, no es ya un congrefo acciden- 

d tal* 


(3.) $. 3. num. 3. 

Í 4 -) Traít. de Canonic. & Dignitatih. cap. x. num. 47. 

($.) Cap. 17. num. 43. & 46. 

(6.) Cap, 6. num. 10. 

* Con Angular íatisfaccion fe citan, y citaran 
defte Escritor, por quanto mis Cenfores lo producen 1 .,,? 
fas ideas, y nos remiten á fus Eícritos. P ° COmo cícwdo de 

( 7 . Tom. 1. lib. i.tit. 3.num.8.,y tom. if I¡b. 3 . tic. y. num.js. 




tA , como tl it un barroco con los Clérigos de fu íglefía, 
i quienes nada comunica de fus facultades, (podeiofo argu¬ 
mento en contrario de mis Ccníorcsl) es un Colegio, a dif- 
tinción de aquel*, que en modo ninguno es Cuerpo Colegial* 
eftablecido por Leyes Canónicas, y de orden Gcrarquico, 
para cooperar con el confejo, y con la obra al cargo Pallo-; 
jal de la Mitra. En conformidad, que la incorporación def-: 
te Colegio con fu cabeza, es la raíz, y origen de femejante 
atributo en el Cabildo, y por lo miímo razón formal com-; 
probante y de lo que yo pretendo eftablcccr *, aunque no fea 
formalmente conftitutiva del carader Parroquial. 

Aparece, pues, de cftos Efaicoricsj, que el Cabildo 
Cathedral, y fus Canónigos forman un cuerpo con el Obifc 
po, a quien por cfta razón cftan intimamente unidos con 
mayor adhefion , que otros ningunos Clérigos: propius adhx* 
rentes Cathedra Ep¡fcopal¡> a quien icprcfcntan fegun fu autho»' 
«dad : reprefentantibus *, y con|jqu¡cn pueden en cierto modo 
comparar fe: habent qumdam comparationem cm Epi/copo. Sien*’ 
do cílo afsiVcporquc no pude yo licitamente compararlos en 
Jo refpe&ivo a la Cura Paftoral, llamándolos Comparrocos con 
el Obifpo, fundando cfta denominación en aquella unión 
intima, que verfa entre uno, y otro ?c Me avia de contener* 
porque no fe baila cfta ctprcfion material en el Pigoateli, 
y debía temer el cfcandalo de mis Ccnforcs, que al parecer 
nunca oyeron, ni entendieron, que el Cabildo formafe un 
mifmo cuerpo con el Obifpo, como no fucífe en fentido 
material, c in capaz de comunicarle parce de fu authoridad^ 
o Gcrarquia ? ConfieíTo, que no tuve prefente nada de cito* 
ni como podía ocurrirme tal cfpecie, debiendo contemplar¬ 
los Críticos contornados en noticias? Pero ya veo, que en 
efto la erre, por fer muy dudofo; y folo es cierto, fe con-r 
fumen por blasfemar de todo lo, que no llego a fu noticia, 
ni les acomoda a fu paladar bañante mente defabrido. 

En confirmación dedo, los oigo ya replicar eoo algu¬ 
na de las muchas quifquillas de las Aulas. Reponen > pues, 
las citas deben rcfetiifc a lo que exprefa el texto de los Au¬ 
tores , y fus do&rinas : no hallándole la de Comparrocos en el 
Pignatcli > ni aun en los demis que fe alegan , con jufta ra« 

tf>n 



fon debe criticarse de falsa la que fe da fobr c ctte punto* 
Siento ciertamente detenerme en tales reparos *, quando fe 
tratan efpecies legales, y ferias, en que fe tefuelvc, oo poé 
lis formalidades de la Efcolaftica; fino por hechos cooíha* 
tes , textos adequados, y dominas al afumo; fi tal vez tic* 
neo lugar las metafificas, han de fer foüdas, fundadas ca 
la< mifmas difpoficiones del Derecho. Confiando del penfi* 
trienio mió en aquella exprefion por lo alegado en fu apo* 
yo, nt quid perditio b<£c> Acomodándome, no obftantc, af 
genio de eíTos Cavalleros, es muy fácil la rcípuefta, tamo 
en los términos de U Diaie&ica, como Jurídicos, aun re fe* 
tiJj la cita al atributo Parroquial Las citas ligan folo tu 
elfos términos j quando fe dm calificadas por terminantes 
iifdm 'üerbis) cofa , que en manera alguna infinua mi con-* 
texto; pero no, fi íolo miran i las fentencias de los EfcrU 
tores t fiando muy de material patarfe eft las palabras i fiem- 
pte , que apoyen el penfamirnto , o la cfpecie , para que fe 
citan. Ei el Derecho fe dice: Verba debfnt inferYire intentiom, 
no» ¡ntenuo Uerbisi (8.) regla cornada de la Lógica , U qoal 
enfeñi, av^rfe inftitaydo aquellas, para figoificar los fe mi* 
m>caros del animo: y no hay duda, en que un mifmo con» 
eepeo puede explicarse poí diversas exptefiones, o paLbras ¿ 
Para que reconosean los Ccnforcs lo fútil de fu inflan-* 
da, acudan al Birbofa,quien exprefamertte cflablcce lo conf 
tritio, dando por fenudo entre los Juriílas, qué fe cntícn* 
de ex p*cfo, no folo lo que fuena en un Elenco, fino lo que 
fe contiene en el, o fe infiere: también lo que por fu natu¬ 
raleza fignifican las palabra*, y lo que fe colige por cong^tu- 
ras urgentes de la meóte del Autor. (9. ) Aviendo yo pro- 
bido por el texto, y contexto del pafage citado en el Pigna* 
teli el concepto de la C.u r * Paíloul ca el Cabildo, pude 
dar la cita como punto exptefo fin el menor cfcrupulo. £$ 
verdad, que los ¿egidas no fon tan rígidos, ni fe aferran 
al x mpliciti , y explicite de las Aulas ( muy bueno para otras 


mate* 


( 8 .) Birb. Je Áxiomat. jiir. 222. num. a. 

(q.) He m Axioma:. 89. nuw. 6 . 7. & u. ExpreíTom Aicftrif, 
e-oeJ (ubexwffo continctur:: quod *x "Mura vetberum ¡aducitúr:; quud 
n mente, & conjeituris neccíTano colligmir, ^ 




materias, y ocafiones) antes acónfejan: que Verbis non efi 
fuhtilitér diaUBicandunvy rcprobandofe cífas futilezas como cx- 
eefsivas en el Derecho, (io.) Siguen, pues, diftinto rumbo, 
que mis'Ccnfores:-'¿Pero quién los fuerza a definir fin mas 
diredor, que íus cabilaciones, eftimulados de fu emulación? 
Hemos de caminar fobre los principios de los Facultativos, 
© fobre los de los Críticos modernos. Ah i y como es confi¬ 
tante, que para cenfurar el Imprcfo, es neccfiario aver vifto 
algo mas, que el ergo tantum de las Efcuelas. 

Por orra parte, fiendo aquel pafiage del Defenfiorio una 
mera incidencia, b exornación del afiunto principal*, y por 
lo roifimo no pedia en fiu abono por cdtonzcs pruebas inas 
relevantes*, pudiera pafiar la exprefion como hiperbólica*, bien 
que bañantementc fundada. < Por qué tanto ruydo^ como 
empeño en no dexarla correr, criticando los accidentes, fia 
tocar quafi en la fubftancia ? Llegara el cafo de exponer mis 
congeturas fobre eñe particular y entre tanto reflexionemos, 
fi fon pruebas competentes para difentir, y criticarme en el 
modo, con que fe executa, decir: el difeurfo fin duda eftk 
i/feciofoy o bien definios pero tiene, muchas fatisfacciones, y cftre- 
chados á infinuar alguna, reproducir la intención fundada de 
los barrocos en el Derecho a todos los diezmos de fu territorio\ 
fin añadir texto, ni doéhina , que impugne las inteligencias 
dadas, calificando el Efcrito de intempe/tfoo-, porque al pa»e« 
ccr no debia fialir al publico contra unos derechos tan io- 
eonteftables, como les afsiften? Ya havia mucho rato, que 
deficaba llegar a efte puefto, donde eRá todo el nervio de 1$ 
fuerza contraria, para cftrecharrae con efle Achyles,© Monfi- 
cruq gigantcfico de dificultad jurídica en opinión de mis 
contrarios. 

Lo cierto es; que fi en el cuerpo de referva no queda 
«ropa de mas refiftcncia, que la prcíentada hada aquí en el 
campo de batalla, no pueden mis competidores Ülongearsc 
del triunfo; y fi ya lo cantaron entre si, Fué con demafiada 
anticipación a la vi&oria. Eftos argumentos, y los antece¬ 
dentes, fon igualmente endebles, aquellos por aéreos, o fin- 
tafticos, y eftos otros por deftrozados en tal confotmidad, 

que 

(io.) Idem Axiomat. zzx. nuna. 46. 


que tío puede» bolver a la paleftfá. 0c «añera, que ri ca- 
pirulo de efpeciofos, atribuido a los mió** cae fobie tod.pa 
ellos, defvaneciendofc en bunio las que parccunmontañas 
impenetrables , y quedando aquellos mirados i Fondo co la 
mayor (olidez* Por lo refpe&ivo a los antecedentes acaban 
de difipirse, y por lo que mira a los últimos , al ; punta¿fc 
bata patente. Y he aquí mis congetutas (obre el gyan te fon 

de mis Cenfotes en no admirif el concepto de Párroco cin el. 
Cabildo: Como eftc titulo fea el mayor apoyo d© ; futí pie. 
tenfos derechos! fi en algún modo lo toleran en otro, ic« 
men debilitar mucho fus acciones, y afsi procuran cerrar* cu 
tiempo las avenidas; imagínandofe tal ves por cíFe cara&er s 
y no se por quales otros, preferibles a los individuos del Ca¬ 
bildo. Puedo engañarme en los cálculos; pero no en: quan* 
ro a eftimar la inftancia propuefta como todo el fuerte da 
mis contrarios. Examinemos, pues* fus faenas coa alguna 
exa£Hru<h ■ c í v o u i/ic» 

^ Si a rodos mis argumentos hechos en el Defenforie*! 
hoviefen dado mis competidores competente folticion en el 
Derecho, apoyada en U inteligencia de fus Interpretes; y yo 
infíflíera en reproducirlos a la lecra , fin oponer cosa alguna 
contra los términos d$ la fatisfaccion, dirían, y con jofticia* 
que el efpirifü de contención me dominaba, por no»havec 
compíehendido el fondo de las rcfpúeftas. Sin quitar, ni po¬ 
ner un ápice f efto es lo que ocurre con elfos Cafállerós. 
Nida adelantan en el afunto, ni oponen textos, ni iracó 
doíbioa*, que impugnen las fohwoncs* ni otras authorida- 
des, que la de fu critica t tqoe juicio hemos de hacer mas 
dd, que fe haría de mi en el cafo figurado ? que en fuma 
rs no tocar en la fubfhncu, y netvio de mi Eferito. Éd 
confcqucncia fetia refpucfta bailante, remitirlos i las^ snfinua^ 
das en ch peto para evitar la contingencia de repetir e| 
Sermón, combcndr* explicarlas con alguna individualidad 
y agregar otras, que las confirmen: i¿>¡cc el texto acaso* 
que el Parrocotiene fundada fu intención a los dtéímos de 
fu territorio, aun defpues de ejecutoriada Una poftfion en 
cont.a por el 1„50 erpatío de j 4 ?. «Soi, que otro. Moro, 
«ótica acide la Bulla del Señor Gregorio Nono a favor de 
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los Obifpos ác Jácn^oHccdidá cri el de í tjS. > pira cftablé¿ 
c tt la difciplma, que luvicflcn por conveniente ? 

<Dice por ventura, que ci mifmo Papa, quien autori-j 
20 las Decretales en dicho ana, no pudo ni antes, ni dcfV 
pues franquear cíTe privilegio*, fiendo de configuicnte nulas 
todas las difppficiones de nueftrros Prelados l i Dice, ni pu«*: 
do decir : que defpucs de eftablccidos los diezmos privativos 
de los Bárranos a beneficio de la Mitra, y Cabildo por el 
curio de unos 300. años; fi llegaba el cafo de concederse al 
Rey la Cafa Excufadc^y en fu equivalente lo paitado en U 
Concordia, diftribuido fobre todos los diezmos de la Dioce-' 

j* m 

sis, fiempre, que en la adminiftracion de cífa Gracia por el 
Rey,fe huvieffcn elegido por primeras las de íemejantes diez¬ 
mos , ocurriendo defpues Concordia, aquellas Cafas debían 
quedar en las Pilas; y efto aunque en otras muchas anteriores 
no fe huvieíTc executado conforme á cífe reglamento, y lo 
tnifmo con rcfpeto á la 4. Cafa de la Fabrica. > Siendo todo 
lo expueíto ncceffario, para que mis contrarios contrarrcften 
el fi flema de! Defenforio, como efta a la vifta del menoí 
inftruido; fi el texto Canónico no dice, ni lo primero, ni 
Jo fegtindo , ni lo tercero, ni en términos exprefos, ni poc 
ilaciones concluyentes: ^ que es reproducir el argumento,' 
fin hacersc'Cargo del eftado, en que fe halla ya la difputa* í 
f Todos faben , que el Papa es arbitro fobre el Derecho co* 
tnun, y que para derogar un privilegio, b una coflumbrc 
Jegitimamente introducida a fu confcquencia, es indifpehfa- 
ble formal exprefion de uno, y otro en la Ley derogatorias 
fi nada de efto fe alega , y menos doátrinas oportunas en 
contrario, qué cfpcran adelantar mis Cenforcs, como no íea 
en acreditar mas, y mas fu obftinada emulación.V 

Argumento, que prueba deroafiado, nada perfuadé fe* 
^un el común proverbio: El punto de nueftra controversia 
gira fobre: fi las Cafas Bárranos, o diezmos privativos del 
Cabildo, y Dignidad lacados por primeras en la adminiftra*. 
cion del Rey, deben quedar en la Pila por la Concordia,’ 
o bolvet a fus perceptores antiguos, otro canto proporción 
talmente por lo que mira a la Fabrica.? El texto infinuado 
fi algo pnicba, fe extiende no folo a los diezmos de dich^ 

primes 



primeras Cafas Barranca, fino también á ttídai f C an fcgun¿ 
das, terceras, quartas, ó ínfimas*, por lo mifmo abanza mar 
de lo que piie la difputa, y es inepto en un todo para lo 
que fe pretende > pues la Concordia no mira á la pertenen¬ 
cia i fino á la pofefion de los diezmos* Prefeindiendo de los 
términos de la queftion prefente*, y faliendo de mis Hinche¬ 
ras, dé donde no pudieran facacme todo el poder, y fuerza 
de inténciones unidas de Párrocos, y Beneficiados*, padece el 
mifmo defeco de probanza cxccfiva; porque prueba no íolo 
cofttra los diezmos Bárranos, fino contra todos los intetefa-; 
dos en las Pilas * fea el Rey por las Tercias, fea el Obifpo* 
fea el Cabildo, b fean los Beneficiados, y la Fabrica Milus 
por fus quotas. Vean eftos últimos la utilidad* que les teíuU 
ta de unirse á la intención de los Párrocos*, entre tanto, que 
la Dignidad, y Cabildo Tacan de eífa alianza una fingulac 
venraja *, qual es dar á codos juntos la mifmá teípuefta , que 

los Señores Beneficiados dieren a fus coligados 9 y compañe* 
ros por ahora. ( r 

■ r La afsiftench del Derecho, ¿ intención fundada eo él 
a Favor del Párroco, es con cxdufion de todo otro participes 
por lo qual, fi efta razón tiene fuerza contra los Bárranos 
igualmente la tendrá contra todos los demis. (n.) Ahí es 
nada lo que el argumento abanzal De fuerte, que era p ÍCw 
ciso reformar toda la 4 partición de diezmos, y quanco no fe 
acomoda a la jufttfitAdd intención de los referidos, Efta paten¬ 
te ya la exorbitancia de la objeccion, originada de la finicf- 
tta inteligencia de aquella maxicria pues no puede prevale- 

#|j|pec contra las Concefiones Pontificias, ni cñablccimicdtos \c* 

gitimos de las lglefias particulares, radicados en urta pr a <a¡ c ^ 
traofcertdenul a otras, y canonizada por la inmemorial de 
c g i Tf.o.da cíF.. cccpciones afsiftcn a los Bárranos 
y a UFabrica por fu 4.Cafa,y afsi avian de quedar ¡tidem* 
oizados contra la fana intención dé mis competidores ' 
Vaya una ligera replica, que obligue Í lo* Patíocos i' 
défacar fu mifmo argumento. No tienen minos fundada f¡ 

inten-* 


(u.) Ruporrecht toní. 1. Notar, hiéorlc. rom i lít, * tít si 

£***• ,b!: . 0,fetts !m ' nedi «« j«s decimandicontraquo 
curtíque, etiam ipíos Epiícopos, protegunt, ' * ' 


intención contra los Bárranos, que ronera los diezmos co- 
muñes, pertenecientes al Prelado, y fu Cabildo en los dez¬ 
máronos de fus Parroquias. <Por que dirigen fu iníUnciá 
contra los primeros folaracntc*, fin tomar en boca los fegon- 
dos. I No hay otra razón legal, que pot carecer de fuerza 
fa decantada intención por la diípoficion de la Sy nodo ¿'y 
otras ecepcioncs en contrario: concurriendo igual fundamen¬ 
to á favor de los Bárranos*, de fus mifmas manos recibimos 
la folucion. Tampoco dirigen fu intención contra los Bene¬ 
ficiados de fus Iglcfias*, fin duda, porque prefctivicron ya fus 
antiguos fueros, y fe han dcfvanccido: y donde eftá el tex¬ 
to, que los prefervb ¡nra&os contra aquellos diezmos privar 
tivos Oticamente. ? Den la cita, y quedaremos .conformes. 

En ; efc&ó, todo el favor, que el Derecho Jes dipeiiíi, 
COn fifie : en babere afsi/íenttam juiis, o intentionem fundatám, 
dé modo, que fi van l juiciOj.no necesitan hacer prueba, 
porque la fuplcn con eífe texto, y algún otro concordante. 
Efte privilegio, fin embargo fer efpecial en fu linca i es baf- 
tanteroente limitado para el fin , á que afpiran. Lcs efcufa la 
prueba*, pero la admite en contrario; y por lo tnifmo capas 
de prevalecer, como realmente ha prevalecido m varios liti¬ 
gó 0 *»' afsi en la Rota, como en otros Tribunales, de que 
informan Efetitores authorizados. Veaíe el Serafina jíiü 
Decifion 11$. con la 1x04. y 138?., en las que fe Vita la 

de 7. de Abril del año 159J., córam Millitio, en cuyas caú- 
fas fe altercaba fobre la percepción de diezmos entre lo* Cu¬ 
ras contra los Cabildos Cathedvales, y los Obífpos : que tan 
de antiguo viene el pleyto! Sin duda Jos Curas, que dcman£|2 
bao, o bien refiftian admitir comparticipes en los diezmos, 
imagioiban , que con babere fundatam intentionem t Uni*o a fa 
favor retn jnHcatam , o una exccutoria pafada en authondádi 
judicial. «Y quico fabe hoy dia lo que pienfan misCcnfores 
en cftc punto , y fi confunden la una con la otra efpecie. ; > 

A lo menos, la confianza, y tefon, con que juegan el argu¬ 
mento , demueftra, que a fu abrigo, fe perfuaden tener co¬ 
las minos el resjudicata , como fi no huviera infinita diftan- 
cia de uno a ono. Semejantes difpuras fundadas mas en el 
orgullo > y ambición, que cq la juíticia, dan motivo á cole¬ 
gí 




gir, fueron caufa para reformar efla difciplina en variaslglc- 
fias, donde íc intiodüjo, y a cautelarfe contra ella en otras 
muchas, para no experimentar los Prelados el retorno de la 
ingratitud en fus mifmos íubdicos, y depedientcs; a quienes 
havian querido diftinguir con una confignacion efpecial por 
lo que tenia de privativa. 

<Y quién tiene la culpa de effe concepto erróneo en 
mis Competidores, hijo legitimo del corto manejo en mate¬ 
rias Legales, } Los Cabildos, y lo mifmo fucede a los demás 
participes en las Pilas, tienen fundada fu intención en el De* 
recho municipal de fus Iglefiasj en algún modo en el Co¬ 
mún *, y en todo cafo pruebas pteválentes contra las que el 
Derecho concede á los Párrocos, Rcfpe&o á confiar de la 
primeta parte, infpcccioncmos la fegunda , y tercera. En el 
Capitulo: Cum contingat de decim 29. del lib. 3 .tit. 30. de las 
Decretales .cftá exprefa la facultad de prcfctibiife en punto 
de diezmos, aun contra los Párrocos mifmos, íegun lo en- 
tienden todos ios Expofitores •, y muy conforme al cap. Ad 
JpoJMíCíCSedis io. del mifmo titulo: Ib¡: T« elidas in hoc ca« 
fu , quod per confuctudinem diü obtentam ibidem noüeris ob/erta- 
tum: En el 21. Ex parte fe mandan dar a la Cathedral, y á 
otros los diezmos Íntegros, que les correípondan , configna- 
dos por authoiidad legitima, y en el Concilio Tridcntino 
incorporado en el Derecho común cap. 12. de ^formen. Sef -. 
fion. 2 fe lee: Trtcipit igitur Sanña Synodus ómnibus , cujuf 
cumque gradus , «r conditionis fint , ad quos decimarum folutio 
fp?{lat % eas ad quas de jure tenentur , impo/lerum Catbedrali aut 
cjiitbujcumque aliis Ecclefiis , t>el <Perfonis , quibus legitimé deben - 
tur, integré perfofoant. 


t He aquí fundada fuficientetnente en el Derecho común 
la intención del Cabildo, y con acreditar la quota por la ley 
Synodaí, o coftumbre eftablecida, prueba relevante contra 
la intención del Párroco. El Padre Thomafino contcíla en el 
pensamiento: Mj erant aliarum Ecclefiarum ufus ; (dice)/y 
Ha certe , ut jure <Decretdium qm d non nifi pártame bonorum 
jññct promulgntum efl, décima 'Párocbiarum juris fint íP„.. / 

(Se hace cargo de la intención fundada de l 0s p 9r ° C, ° rUm: 
.« M». introduce !m ecepcij^^ 

■ tudi. 




Uiíines ah his fmt dijfent ¡entes , h¿ fuñí generalis hujus reguU 
exceptiones.Cap . Cum contingat de decim ., confimat Innocentius 111. 
<& generalem illam regulam , <? qu# eam circumfcrihmt exceptio^ 
nes cap. Quoniam . (u.) En el Ferratis Autor, que anda en¬ 
tre las manos de todos, pudieran mis Ccnfores avctfe defen- 
ganado. Reconoscan la palabra (Décima are. 2. num, 19. p y 
hallaran, que fe deben por Derecho común los diezmos de 
fu afignacion á los Cabildos, y Beneficiados, (13.) fiemprc’ 
que efté hecha por legitima authotidad Eclefiaftica. Hemos 
de decir, que la aplicación del Barrano, y 4. Cafa a la Fa«»: 
biica, no eftá hecha fegun legitima authoridad-, bienque fea 
por la Synodo.? 

En el Decreto del Tridentino acabamos de ver, que 
eífa máxima antigua favorable a los Párrocos, ya no pieva- 
lecia generalmente con toda fu fuerza , y extcnfion en ]* 
Iglefia *, por configúrente las avia perdido en mucha parte 
con orras difpoficioncs contrarias en beneficio de los Óbif- 
pos, Cathedralcs, y demas participes. Por los Capítulos de 
Jas Decretales citados fe iofinua otro tanto, y fe modera el 
rigor del texto favorito: Por lo dicho con el Thomafino al 
publicarfe las Decretales la diftribucion, y aplicación de los 
diezmos en muchosObifpados íe hacia en otra conformidad, 
contra cuya pra&ica nada fe innovo. Por las Synodales mo¬ 
dernas, y antiguas de Jaén, a confequencia dei indulto Pon¬ 
tificio fe ha hecho confiar, que efia maxima no efiuvo en 
obfervancia defdc el mifmo punto de autorizarfe el Derecho 
Común, i Que fuerza, pues, puede tener oy día en nuefiro 
Obifpado, donde nunca fe admitió , ni pufo en planta. ? Si 
efios decretos mantuviefen todo el vigor, que íe pretende, 
no eftarian, como cfián,Gn cxccucion en muchos Obifpados 
de Efpaña , y fuera de ella, donde los Prelados fe icíerva- 
ron a si la Cura inmediata de todas las Parroquias. EíTa dif. 
eiplina, que empezó a introducirfc, y extenderfe en el Siglo 

nono, 

í 12 0 Tom. 3. Jib. 2. part. 3. cap. 24. num. 2. 

(} 3 *) t ^ecimse etiam Canonicis Cathedralium, vel Collegiatarum^ 
ae a His Clericis fimpi¡ c i a Beneficia habentibus íunt de jure communi fo|„ 
vendas íecündüm eam portioncm, quáe coru<p ipeníis, Digoitatí* 
bus, aut Bcncficiis legitima authorita»*- P'-deíuftica eft afígnata. 



nono, decayó defpües en muchas Iglefiis, como notan lo* 
hiltoiicos con el moderno Rupprechc en fus notas hifto ridá»< 
al Derecho Canónico; Cceterum in multis (Dictce/ibus (eferive) 
exoleVít determinata illa décima partís frugum datio , fubftentatio- 
ni 'Parocborum applicanda , illijque ex aliis fundís de Canónica 
porttone proVidetur * (14.) 

Por tanto en las de Efpaña, donde las Prebendas, y Be* 
Xieficíos eftán dotados fobre los diezmos, no tuvo fequico, ni 
favorece á los Párrocos, como in lerminis lo cftampo el Bar- 
bofa en el mifmo tratado de Poreft. Paroch. Et in l{egnis 
Hifpaniarum (oigafe fu texto) Ecclejix Catbedrales , $}ivnitates 9 
nonnulla alia Senefcía funt fundata fu per decimis: (¡íf4p , )& 
ideo Parochi in illis Regáis non poffunt dici haberc inteo- 
tioncm fundatam contra hujufmodi Beneficiaros fuper deci- 
mis, fed tenentur probare , ut dixit ota coram Gregorio XV. 
decif. 4*9- num. 6 . (15.) Acabamos de una vez, y quedo 
poRrado en tierra aquel Gigante formidable, que en boca, 
y pluma de nois Competidores, ha muchos dias, y tal vez 
ligios, que deslía á las Mieras, á las Cathcdrales , y a los 
B nefictados , para difpticarlcs la *quota de fus diezmos i 
es erte foto el tiro faerce * que el mifmo Efcncor les prepa¬ 
ra . en el Capitulo citado dexo eferito poco antes; Qu<t qiti» 
dem juris afsiftentia prode/i Tar ochis in petitorio : s: non fu fraga, 
tur tamen ad efettum obtinendi manutentionem , qu<t ex Jola juris 
communis afsi/lentia non datar ::: juxta opinionem , quam bodié 
<%pta ferloat:: ut nomit perentilus . (1 6.) La a/siftencia del 
Derecho en el juicio de propiedad , aun concedida gratis m 
nueftra Efpaña, es muy corto embarazo para los Cabildos, 
porque pueden mejorar la prueba en competencia de fus au, 
tagoniftas v y ertos en el pofTeforio, o manutencivo necefs¡« 
tan probar fu intención en toda forma, como otro qual- 
quiera menos ptwilegiado. 

A vifta de lo dicho no eftrañaran los interefados, pero 
de animo dócil, las particulares difpoficioncs de nueftras Sy-, 
nodos en orden á los diezmos comunes, y privativos, mu*, 

cho 
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(16.) 


Tom. 2. íib. 3- titf 30. de Dccim. num. 19. & fineta 
Cap. 28. f. 7. num. 15. 

Num. 9. & 10. 



¿ho menos, que los perceptores por U Conotdia queden en 
aquel eftado antiguo, que les corcfponde. Tampoco admira¬ 
rán fe contemplen los Cabildos en algún modo Paflorcs con 
el Obifpo de toda la Diocefis, numerando á los Canónigos 
por fu oficio en la clafe de Párrocos, y Operarios-, de modo 
que puedan fin injufticia percivir los diezmos de fu afigna- 
cion por mas que reclame la emulación de los Curas pro¬ 
pios : Et communicare fine injufiitia decimis , qu<z Tafioribus alio - 
quin competunt. Hecharán de ver , que las íatisfacciones dadas 
en el Defenforio al mifmo argumento, lejos de volunrai.is, ó 
de capricho, fon fundadas en el Derecho, y do&inas de fus 
Interpretes, pues todos confpiran, en que fon juñas las con¬ 
finaciones de los demás participes. Conocerán á coofcqucn- 
cia, que la cita del Capitulo ad Audientiam de Alejandro III» 
Copiada del Thomafino , no tiene penfamiento alguno inc** 
guiar, ni es faifa por yerro de tercero, fegun penfó algún 
curiofo (bien que difeulpandome por eñe capitulo, lo que 
agradesco fobremanera) porque aunque en el tic. 30. del 
Jib. 3. fe halle el cap. 12,., que principia ad Audientiam , ftt 
Autor Alexandro III., fin aludir en fu texto a-la fentencia, 
que fe quiere comprobar, bay otro al tic. 48. con él mifmo 
exordio ad Audientiam del referido Papa al num. 3., donde 
fe halla con exprcfsion el penfamiento de la cita., cfto es: 
que las Iglcfias fubalternas guarden fus tefpc&ivos fueros a 
las Matrices. 

Advertirán afsimismo la infubfiñencia de cierta fatis- 
faccion hecha por un particular al argumento del Defenforio 
tomado de la Bulla Gregoriana á favor de nueftros Prelados. 
Dixo, viendofe eñrccho, que el Papa folo concedía lo ref- 
petSivo á una congrua fuñenracion * porque en otro pafage 
fe leía: pro quorum fubfientatione conce/a funt. Bellifsima inter¬ 
pretación por cierto I A eñe pafo no dudo, que el Imprefo 
tenga muchas fatisfacciones \ pero tampoco dudo , en que 
ninguna lo es. El contexto del Breve continua defpucs de 
otras difpoficiones en eftos términos. (Decernimus ergo , ut 
nulU omnino bominum liceat pr^fatam Ecclefiam temeré perturba¬ 
re » e ] us P 0 Jft/iones auferre , t>el oblatas retiñere , minuere , feu, 
quibusÜW ^exationibus fatigare *, fed omitid integra conferVentur 

eorum $ 



eorum , pro quorum gtoernatione , ¡cc Jubflentátione cQncejJa fmt % 
nfibus omnimodis profutura , $ei& Appof¡olic<z authoritatet 
Ea que fe comprchendcn las configoaciones hechas al Obif- 
po , Cabildo, y demas Miniftros de la Diocefis; pqes todo 
effo fe entiende en el Derecho por la Iglefia de un Prelado; 
y refuta del contexto, como de aquellas exprefiones citadas 
en el Efcrito: in tua fomeji per te , Vel fulceforcs tuos fuerit 
canonicé in/litutum , ratum , ac firmum olumus permancre. 

Aora , pues , o las quotas afignadas a la Mitra, Cabil¬ 
do, y Fabrica fon efe&o de aquéllas facultades contenidas 
en el B»ebe, o no? <Si no lo fon? Luego fe excedieron los 
Obifpos, y concurrentes al Synodo. Eftraña ilación-, pero 
forzofa.! Ni yo eñranaré la admitan fin detención, y a cara 
defeubierta los que en la mifma conformidad tienen valor 
para capitular de injufticía la configoacion del Barraño. c Si 
lo fon ? < Luego tuvieron authoridad para eftablecerlas: y una 
vez determinadas; quién dio arbitrio a ningún Párroco para 
leíMíígjrlas a fu antojo? $ Se han de traftornaf de quicio 
los eftablecimientos defta Iglefia por la negra emulación de 
algún otro particular, que no fabe agradecer en otra forma 
el demafiado favor, que ha recibido. ? El Obifpo , y Cabil¬ 
do folo han de tener derecho á U precifa fuílentacion en 
los diezmos*, y los Párrocos podrán ampliar el fuyo hada lo 
infinito,? Ellas ideas, o mas bien monllruofidadcs, puede 
difterias otro, principio , que la ambición, y ct orgullo.? 
Qnaoto fe configoa á uo Obifpo, Dignidad, Beneficio, o 
Cura de Almas , íe executa á ti?-lo de fuftcncacion de las 
perfooas, y del grado; pero eflo no es decir* que no pueda 
coofignarfe mas, que los alimentos de la comida , y vef, 
ti Jo. Si hemos de cftár á eífa inteligencia de la Bulla, ferá 
forzofo medir á muchos Párrocos con la mifma regla. Sé 
*nuy bien, que no fe conformarán guftofos; pero también 
sé, que no es jufticia dcfcaila en todos, menos por la p To „ 
pía cafa. * Pero á donde van á parar unas lincas tan altas.? 
Ya cftá á la villa í á qué aya de prenfecer la authoridad 
de uno , u otro fubdito contra toda la authoridad Canóni¬ 
ca de un Superior, y de un Prelado. A la verdad que ef- 

tos fon unos ufgos fublimes de difciplina Eclefiaftica?! Mas 
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ya. la mifma Bulla corto los buclos a cfíbs cfpirfcüs elevados 
en las alas de fu ptopria fantafia: Statuentes , (dice al prin¬ 
cipio) ut quafeumque pojfefiones , qu*cumque borta eadem Ecclefia 
in prefenti , jufté , canonicé po/sidet , aut tn futurum conce/sio - 
ne Pontificum , largitione (Regum , W Principum , oblationc fide - 
lium y feu aliis juflis modis (en que entra la difpoficioo Syno- 
dal) percipiat , poterit adipifci , yfrww ubi , tuisque fubcef[oribus l 
iT iIlibata permaneant. 

Notarán en fin , los que caminan menos preocupados,' 
•que fi mis Ceníores tuvieran la prevención de confultar la 
hiftoria, madre fecunda de la verdadera luz en todas facul¬ 
tades* no eftrañaran, ni las confignacioncs decimales de Jaén, 
«i las fatisfaccioncs dadas al argumento en el Dcfcnforio, 
con las que aquí fe acaban de proponer. La hiftoria en clic 
punto nos hace tocar las diverfas, y opueílas difpoficioncs 
en orden á los diezmos de varios Obifpados, y en diftintos 
tiempos. Es confiante, que dcfde los principios de la Igle- 
fia todos los diezmos, y oblaciones venían á parar á manos 
del Obifpo, quien les repartía encte los Eclefiafiicos, las 
Fabricas, y los Pobres, de tal manera, que la quota config- 
nada á un Párroco por el Prelado, no pafaba al tiempo dei 
Sucefor, fi eñe no xenovava fu permifo. En el Siglo nono 
fe determino en alguna otra por fuftento del Párroco todos 
los diezmos de fu demarcación, con la cxciufiva de otros 
participes*, y el cargo de diftribuic lo ncccfario á fu Clero 
particular, Fabrica, y Pobres de fu Parroquia. Uperunt fin¬ 
gid*. Ecclefi* (eferive el citado Rupprccht) jus percipiendi pro- 
Genius intra limites fiuarum Ecclefiarum fuis Prtsbyteris indepen- 
denter ab Epifcopis sindicare , iribaluitquc tándem juris axioma , 
quod Parocbi habent fmdatam intentionem * :: Quod quidem non 
•ano tempore , nec ubique , (que cftraño es, no alcanzafe á las 
Iglefias de Efpana,y menos á la de Jaén») aut aliquo Concia 
liar i decreto introduHum , fed paulatim de una ad aliam Ecclefiam 
tranfiijfe notat Efpenius , <ty ex diftis colligi potefi. (17.) 

Al titulo (Decimis añade: Siquidem monfiraVimus 

Jkculo IX. beneficia Curata , quantum ad jus percipiendi prcftentus 4 

intra 


( *7*) Tota» 2 * lk* 3* tft. 17. num. 14. 
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intrd límites deteminaU farochU i di/pofitioné Bpifcopi upiffe 
fubftrahi , atque in multis in locis ftábiliri ( concuerda con el 
non ubique anteriormente notado, y la exprefion del Thoma- 
fino: alij erant aliarum Ecclefiarum u/us) ita ut Tarocbiam , q U í 
prioribus J¿culis /¡miles proftentus ad Epi/copos dejhnarant , pro 
rata Clero , pauperibus , atque Ecclefiarum Fabricis applicandos , eos 
tPvesbyteris , qui fibi Sacramenta minifirabant ::: conferrent , fub- 
inde cum onere partiendi eos in pauperes , atque Ecclefi* Fabri- 
cam , aut cooperantem Clerum ; fubtnde Vero ::; ipfis /olis , yjelut 
eanonicam portionem perferendos* Aparece claramente de todo, 
que effe nuevo eftablecimiento pudo introdacirfc fin fer ge- 
neral, contra la praáttca antigua, que fue mucho mas co- 
niuo; y como tuvo fuerza para derogarla en aquellas Iglefias, 
donde fe admitió; podría también con cltiempo reforroarfe 
efla difpoficion nueva por los roifmos medios, que fe verifi*. 
cb en Jas antiguas .} De aquí nace, que folo pudo prevalecer 
la intención fundada de los Párrocos en aquellos Obifpados, 
eo que eftuvo en obfervancia,y por el tiempo precifo de no 
ocurrir alteración legal* Ho las Iglefías de Hípaña nunca tuvo 
aceptación, fegun fe colige del Barbofa , y menos en la de 
Jaén; porque en el Siglo nono harta el décimo tercio gemía 
baxo el yugo de los Moros; apenas conquiftado el Pais poc 
San Fernando, encontramos la Bulla Gregoriana con facul¬ 
tades en el Obifpo para eftablcccr aquella difciplina, que 
jusgafc mas oportuna. Si nunca aquí fe cfiablccib, governan- 
dosc cfta Iglcfia por otras máximas dirtincas, autorizadas 
también por el Derecho, y por quien pudo, y quifo apro- 
l*alas;tqué fuerza, ni qué vigor puede tener hoy día Ja ma^ 
quina del argumento, cuyas bafas no fon otra cofa, que mi- 
fcrables ruynas, y defttozos de la antigeraad.? 

No debo omitir alguna otra efpecie, que ofrece el pa„ 
fage citado de la Hiftoria, a faber: Que los Cavalleros Par- 
locos, quando afpiran á todos los diezmos de fu territorio 
íc empeñan en un afunto,quc logrado, les ferviria a la ver« 
dad mas de carga , que de beneficio. Porque no podían difi 
tribuir cíTos frutos a fu arbitrio , y libertad , como acafo fe 
lifonjean 5 eftaban , b citarían ligados ¿ difttibuirlos dando 
al Obifpo la tetsera, o quatta paite conforme a las difpofi- 
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cioncs Canónicas , los dos Novenos al iCcy por la Grada Se 
las Tercias, lo neccífario a fu Fabrica, y Minifttos, otro 
tanto al Clero, o Beneficiados, y Pobres de fu Parroquia, 
c Semejante partición, qué difputas, y quaotos cfcropulos no 
produciría entre el Adrainifttador, y los Acreedores ? Seria 
fia duda un continuo laberinto tan intrincado, y fecundo 
de diflenfiones, como el que pinto, y descifro en fus obras 
el Señor Salgado 1 Si el argumento hecho, y roaxima , en 
que fe funda, tienen fuerza > por confcqticncia legitima la 
han de tener las qualidades, y circunftancias, que las acom¬ 
pañan * a no fer, que la critica dieftra de mis contrarios 
tenga algún fecrcto de Alquimia política para feparar lo pe¬ 
noso, refervando en si todo lo que rcfpirc utilidad. < Los Ca- 
valleros Beneficiados a confequencia , que forman el Clero 
de las Iglefias , y por tanto efíiman intetes fuyo adhcriife a 
las intenciones de los Párrocos, reconocerán, fi les tendría, 
quenta, comer por íu mifma mano, o por la agena, difpu- 
tando fu pan todos los dias.? Por otra parte cftán a la viña 
las refulcas, que podían cfperarsc de una economía inversa 
nada decente, qual es alimentarse el Superior, ó Padre de 
Familias por mano de fus fubdicos, y dependientes; quando 
ellos no fe contentan en el dia con la diftiibucion; que efte 
les hace, t Si con unas facultades Tonadas fe hacen infufriblcs; 
con aquellas en cxcrcicio, que fetía. > Ni quien podría ave¬ 
riguarse con cíTos Señores, que afpiran a un dcfpotiímo in¬ 
tolerable por lo refpe&ivo a diezmos. ? 

Vindicada la difciplina de nucfirasSynodaIes,foftenidos 
el Defenforio, y derechos de h Mitra, Cabildo, y Fabrica 
a los diezmos privativos, corroborado todo con las Execu- 
torias alegadas en ariqué prueba eficaz,6 concluyente pue¬ 
de hacer contra una probanza tan plena, y fupetabondaote; 
d que en cftc partido del Obifpado v. g. no aya diezmo 
Barraño, o en algún lugar lo aya folo en una efpecie, y no 
en otra.? Si el punto de controversia fe reduce á: fi la Fa¬ 
brica colocada en la quinta Cafa, durante la Adminiftracion 
por el Rey del Excufado , debe , ó no, bolver a la 4. en la 
Concordia:? Si U queñion fe termina a: fi las Cafas Barra- 
nos elegidas por S. Mag. como primeras en dicha Adorinif- 

cracioo. 




1 $; 

tradon * haft de quedar ea la Pila a beneficio común de los 
interefados, o aplicarfc como antes a los participes de la 
Synodo. ? A qué viene efle cxcmplar, que á lo mas fe diri¬ 
ge contra la jufticia en común de los Bárranos, i Concedido 
todo de plano, fe infiere cofa alguna contra mis conclufio- 
nes s y aífertivas. ? Yo á lo menos no lo percibo j confieíTo, 
que no alcanzo los principios de critica de mis Cenfores*, 
pero los de Lógica mucho menos, i A quién ha Ocurrido fe- 
mejante ilación , o filogifmo; en tal Arziprcftazgo no hay 
diezmo Bairaño: Luego, el que facb el Rey por t. Cafa/ 
debe por la Concordia bolver, no al Obifpo* ni al Cabildo* 
fino a la Pila.? No pueden darfe antecedente, y confcquen- 
cia mas inconexos entre si* por no decir: difparados, que 
es la nota propia entre los Dialécticos. 

Salgamos no obftante de los limites de la aCtual difpu- 
U , por acomodarnos en algo a las intenciones contrarias. Se 
infiere de effe hecho ¿ que la Synodal de Jaén en punto de 
aplicar los diezmos privativos, fea fupuefta, iniufta acafo 
y de ningún valor . ocurriendo otro tanto por lo que mu* 
a las Execoconas traídas en fu abono.» Si foftienen la confe- 
quencia, den las razones de fu afiimatíva, cofa, que jamás 
harán, por mas, que efptiman las futilezas todas de fu Ló¬ 
gica, y de fu critica: Si conteftan, en que no fe deduce, 
como efectivamente afsi es; {pata que acumulan contra el 
Imprefo efpecics; útiles folo á confundir á los que no en¬ 
tienden, ni la materia, ni el citado de la conferencia > Fuei 
fa de eíTo , una regla general no dexa de fer juila, y conf¬ 
iante, porque fufia alguna otra limitación en cafo particu¬ 
lar, o bien prevenida en la mifroa ley, o bien dada por f 0s 
Interpretes, y Autores á caufa de algunas clreunftancias e f- 
peciaícs, que la moderan. En efedo el Capitulo Synodal 
hablando de la aplicación del Barrado fe explica con en* 
teftridiva, á fabet: donde fe face , é hd renta de ‘Barran * 
(* 8. ) la qual dexa el campo abierto para la ccepcion en ( 
gun pueblo por motivos jaftificados, entre ios qualcs nú*! * 

concunir el de una prefciipcion legitima.Por tanto 00 • ' 
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de la ley en manera alguna fu vigor cft lo* demas partidos* 
v Arzipreftazgos,en que fin interrupción fe mantuvo en ob-^ 
fervancia. Y cfta es la caufa mas verdadera de eíTa tal qual 
diverfidad; no la refiftencia de los Párrocos, como fe quiere 
perfuadir; fiendo afsi, que ni de contrario fe prefentan los 
documentos, ni bufeados con el mayor empeño jamas fe ha¬ 
llaron. Bienque concedidos gratis , por la regla ya exprefada 
ningunas ventajas producirían al Clero, que afpiio hafU 
aquí a la total abolición de los Bárranos. 

Prueba clara de que folo una ambición difimulada lo* 
eíliroulo, y cftimula todavía a los pertinaces, es que no ale¬ 
gan , ni fu indotacion , ni la necefsidad de fu Iglefia. ¿Pero 
como pudieran valerse de eftc medio, quando fe fabe, que 
gran parte de los Prioratos igualan las Prebendas menores; 
otros las mayores, y algunos las íobrcpujan.> ¿Si se penfasc 
en reducirlos a la congrua fuftentacion precisa, o en dividir-^ 
Jos*, que clamores, quancas quexss. ? Lo mifmo ocurría, fi íe 
intentase hacer de todos una masa común, dividiéndola por 
iguales partes entre los Párrocos, como fucede con los Cura-* 
tos de la Ciudad de Cuenca. Entonces fe abandonaría el asi¬ 
lo de la intención fundada en el Derecho, como medio ioe-i 
fie az, fegun fe ha vifto , y ferviria de efeudo la Synoda!,’ 
apoyo fin duda mucho roas firme, y poderofo. ¿Y lo que 
entonces fuera defensa legal para cfos Cavallcros ; porque no 
lo ferá aora para la Dignidad, Cabildo, y Fabrica contra fus 
invafiones.? Se conoce muy bien, que mis competidores 
rrafeienden poco, governandofc por las primeras ideas, y folo 
van a falir del dia. Demos, que algunos puedan preteftar, ó 
colorear fu indotacion ; nada fe deduce contra el Barrano en 
común; menos contra el de tifas Parroquias indotadas; por¬ 
que hay otros remedios en el Derecho, quales ion la reduc¬ 
ción de Curatos, o agregación de Beneficios, como acaba 
de pra&icarfc en alguna del Obifpado por las facultades or¬ 
dinarias del lllmo. Dcfengañcnsc mis Cenfores, y fus afeólos; 
lo ultimo donde fe ha de tocar, es en alterar las Synoda- 
Ics: y mucho menos por la importunidad de alguno otro* 
que falto dc^ comprchcnfion fe obfiina en irregularidades, i 
¿Donde fe ha vííIq, q UC qno, u otro Párroco quieran dat 
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la ley al Qbifpo , al Cabildo , i toda la Dioccfis, y halla U 
mifaia Synodo. > 

Llego hada aquí, admirando cada vez mas el manejo 
de mis Cenfores ; pero quando advierto, me findican de in- 
tempeftivo en la publicación del Imprefo, neccfsico todas las 
reflexiones mas poderofas, para no romper los limites de la 
moderación. El Defenforio intempeftivo, ello es: fuera de 
tiempo, y como fin necefsidad.? Es menefter toda la preo¬ 
cupación, y animofidad de mis contrarios, para abanzar una 
propoficion, que epo faber leer fe falfifica; porque no es to ? 
do uno, el que no les acomode , o que no huvieíTc caufalcs 
para darlo al publico. En el mifmo Efcrico me declaro Ma¬ 
yordomo de la Fabrica Matriz, y quando no lo fuera *, por 
individuo de un Cuerpo , cuya obligación con el Prelado es 
celar fus fueros, c impedir a eífa pupila los perjuicios, debía 
eftár a la mira de los que en el día le amenazaban. Las in¬ 
fluencias del Clero, empeñado en mantenerla en la 5. Cafa, 
para abrir fe el pafo con effe excmplar a las Cafas Bmaños 
electas por el Rey , i fin de que eftas quedafen en U Pila, 
fueron motivos muy urgentes para acudir al reparo; y quan¬ 
do no me fobráran títulos, tenia fiempre a la mano por 
Derecho el de la acción Popular. ¿Pueden ocultarse a nadie 
las infancias del niifmo en el Minifterio *, menos las protef- 
tas autenticas en los Acuerdos, y Efcricos de la Junta del 
Excufado.?No fueron notorias la conmoción general, afam- 
blcas, y juntas para foftener el proye&o. > < Omiciendo otros 
pafages por el ageno decoro, no digo en la fegunda parte, 
que ei derecho a cftos diezmos fe halla conceptuado en *[ 
común por puro defpotifmo, cohoncftad&lo pofsible ] a raíz 
de ella opinión tan contraria a la Dignidad, y mi Cabildo. > 
é Eftas caufales no me ponen todavía a cubierto de la cem 
peílad, y nota de iuterapeftivo. > 

Yo no dudo, que en algún modo lo feria para m¡s G ¿ 
fores; porque hallaron de repente defeoncertadas todas fl.I 
ideas, arruynado el trabajo de cierto Efcrito. y menos efJ 

taban en el m,o un.cumulo de pruebas tan claras,y relevan 
tes. Tratábase a la fazon de atropellar nada m . n A < , 

Dectetos Sy nodales,uno a favor de UFabrica p ot \¡ 
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«tro de la Mitra ¡ y Cabildapoír la aplicación del Barrano: 
novedades, que fin el confcntimiento, y concurfo del Cabil¬ 
do, y Obifpo no podían cxecutarfc, por fer puntos de los 
mas arduos, que podían ocurrir en cfta Iglcfia. Y que yo, 
como uno de tantos no debía hablar en la materia, bien en 
fecreto , bien en publico, para mantener ilefos los derechos 
de unos, y otros, con las Confticuciones Synodalcs. > Dudo 
mucho, que mis competidores preciándose de Efcolafticos, 
efto es: de fútiles, y penetrantes, quieran efeufarse, con no 
tener obligación de profundizar en citas materias-, porque 
todos la tenemos de reflexionar las efpecics a fondo para no 
hablar de memoria , inquietando el publico fofiego, y la 
buena armonía del Eftado Eclcfiaftico. 


c Y que pretendían eíTos Señores, y folicitan en el día 
Con la nota de intempeftivo. ? Qué yo me cftuviefle con las 
manos cruzadas, fin acercarme a cortar el incendio, pudien- 
do coofcguirlo a cofta de algunas gotas de tinta, remedio 
eficaz para ciertas llagas. ? Si fe abrafa el Templo de la Paz 
con cl^ fuego de la difeordia; porqué no aplicaré la un* 
mano a apagar las primeras chifpas, y con la otra conten¬ 
dré los infultos de los que aun intentan renovar el cftrago. £ 
< Llegaban las llamas al Santuario de mi Iglcfia en lo for¬ 
mal , y material, y me havia de cftac indiferente, paella lá 
pluma en el tintero fojamente por adorno. > Si afpiran á eflb 
mis Ccnfores, tendrán paciencia 5 porque acoílumbrado i 
penfar con otra elevación de cfpiricu, sé, que ®tnefimm da- 
tur propter officium , y por tos buenos oficios a favor de la 
miíma en el caso de ncccfsitarlos 1 Se, que nó debo imitar 
ingrato las máximas del mercenario vil, que abandona I* 
prefa en las garras del lobo; fino del Paftor propietario, fa- 
crificando el reposo por la vigilancia ; y en todo aconteci¬ 
miento , poniendofe delante, para cortar el pafo a la fiera* 
Fieros penfamientos ion los de mis Cenfores.! 

Ultimamente, fi me hallo Affefor , y Confejero dé la 
Dignidad por oficio; aunque fea fin méritos; amenazada la 
Iglcfia, próxima a turbarfe la paz, con la buena arroonia 
del Eftado Eclcfiaftico, < qué exccfo cometí, dando en un 
memorial al Mino. aquel cotifcjo, que por loe éfc&os fe ha 
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récoftocido te útil, que file, y quari en tiempo oportuno.! 
Afsi lo confesaron muchos del gremio Parroquial, defenga- 
ñados de la preocupación común* y lo contedan otros, por- 
que» fin fu indruccion huvicran permanecido en las opiniones- 
erróneas, c indccorofas ya infinuadas. Lo incempedivo a la 
verdad fon effa nota contra mi, y la prctcnfion del Barra- 
ño* quando fe trata de executar la Concordia, la qual nada 
tiene , que ver con las confignacioncs de los diezmos, ni la 
mayor, o menor judificacion de las Synodalcsy quando en 
algún modo fe les pudiera difputar. Mas intempeftiva es la 
tíóta de falfedad fobre alguna otra propoficion del Defenfo- 
rio, fin exponer razón chica, ni grande en contrario. Es 
muy regular, que en el cafo de darla , fe parcsca en todo, 
y por todo a las muchas, que hemos vifto hada aora, y afsi 
no es cofa de detenernos y pongamos fin al difeurfo. 

Concluyo, pues, cftas Vindictas con un breve re fumen 
de ilaciones, deducidas de lo expuedo hada aquí y a faber y 
mis Genforcs leyeron al Pignatcli en la alegación, cuya cica 
graduaron de falsa, y no reconocieron cosa alguna de lo 
que dixe antes, ni de lo que aora pufe a l a vida : Luego no 
la comprehendierony aunque fe obdentan linces, y de una 
perspicacia incomparable: Varias cfpecies infinuadas en el 
Defcnfório, y comunes en los Efcricorcs , les dan en rodro, 
y las eftrañah: Luego fon foraderos en la facultad, y viven 
efeafos de noticias, cfpccialmeme Canónicas: Sin ellas no 
pueden dar pafo en la critica , que emprendieron del Impre- 
fo: Luego f* han graduado de Críticos fin titulo competen- 
té. Eftas confequcncias por si mifmas fe entran por los ojos 
de todo el Mundo, y afsi folo ferán de cargo de quien pufo 
lós antecedentes. Dixc en el Efcrito, omitiendo de edudio 
algunas reflexiones, por no herir demaftadoy que no muda¬ 
ba hacer la guerra, fino con honor de mis propios émulos 
exprefion fin duda, que debió arreglar las cenfuras a una 
fegular cortcfania y bienqoe crcyda tal vez moderación afec¬ 
tada, experimento lo contrario. Pero lo cierto csy que fi de 
rife correr la pluma, aun con menos defpejo # q UC e j j c 
mis Cenfores, tendrían mas de dos la pe na de vctfe morti! 
ficados.? La coptradicion hafta aora, aunque folo de oalabras 
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por lo mifrno es bailante -indultante V tal vez no lo feria en 
unto grado por efe rico *, fe vierten aquellas con facilidad en 
las concurrencias, trafeendiendo afsi de unos a orros con 
poco decoro mió, y de otras perfonas, que fe merecen mas 
yefpeto. Por tanto, no he creydo de mi obligación a titulo 
de honradez, que no guardan conmigo, dexar entre tinie¬ 
blas , y la confufion las pruebas mas concluyentes de fu cri¬ 
tica arrojada, nada reflexiva. 

Hagan la guerra enorabuena, para efTo fon las armas* 
que los libros nos fubmioiftran *, pero manéjenlas de modo, 
que hagan honor á si mifmos, quando lo ufen con otros: 
en eílos términos fe les guardara el decoro correfpondientc 
en toda contingencia , que los deslices fon muy propios de 
nueílra milicia, y de nueftro ser-, y en cfle fentido, como 
to’o> ÍCcitnos hombres (no mas hombres, que otros) rodos 
fonos acreedores, de cortefia a lo menos, á una rcfpedtiva 
compafion. ¿Si mis Ccnfores ciegamente fe entran por la 
punta de la Efpada , quien los fuerza a ponerse en cífe cf- 
trecho, como no fea fu fatisfaccicn > y ardor demafiado.> 
Difientan de mis affertivasv sé, que tienen compañeros-, aun¬ 
que muy pocos en el modo, y que los entendimientos fon 
libres en difeurrir, y aprehender; peto háganlo con alguna 
coitefania , que nada pierden , y aleguen mejores pruebas; 
pues las exprefiones irónicas , y las irrifiones publicas baila 
ponerlas en Feria, (^) folo califican la grande efeafez de 
razones, y argumentos folidos, tanto contra lo principal, 
como las incidencias del Defenforio. Proteflo, que no hablo 
con el Cuerpo rcfpetable de ¡nterefados en contrario: ojala, 
que algunos no defdeñafcn tomar exemplo de fu modera¬ 
ción , y gravedad j mucho mas adelantarían en el concepto 
común, h 

Bueno es, que pretendan acreditar por defpotifmo el 
derecho a los Bananos, fin tnas fundamento, ni authoridad, 
que la fuya ; lo qual en realidad no es otra cofa, que una 
cfpecie de defpotifmo verdadero, queriendo tiranizar con fu 
opinión el dictamen libre de todos los demás! En efedlo, 

podía 

f ) En ía inmediata de Jaén, fe habló Con bailante libertad* 
Cotcjefc efta con los pretextos, que fe dan para no cxecutarlo por ciento*. 
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podra graduar fe de defpotifmo un derecho apoyado en fa¬ 
cultades Pontificias, Derecho común, y Conciliar del Tii- 
dentino, en los ejemplares de otras Iglefias, con la inmemo¬ 
rial poíleilon de tantos Siglos, corroborado todo con repe¬ 
tidas Executorias , é infinitas dominas de Autores claficos, 
y rcfpmblcs, íegun queda acreditado en uno, y otro Efai- 
to > c Puede menos, por el contrario, de conceptuarfe defpo- 
tifmo puro, y neto la pretenfion de mis Cenforcs, querien¬ 
do prevalesca fu opinión contra todos eíTos principios, fia 
mas fundamento legal, que fu obftinado didaroen ? i Se halla 
eftancada en la auchotidad de mis competidores la facultad 
para femejantes cenfuras. ? I Y efto no fuera un defpotifrno, 
igual, 6 peor, que el antecedente .} <Todo eífo confpira a 
otra cofa, qué a renovar en cite pais, y en el prefcnce Siglo 
iluítrado la cruel tiranía del Filofofo Pitagoras, cuya íober- 
Via , y elación no permitía, que en cofa alguna fe le difpu- 
cafe, ai conuadixcfc. i 
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